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HACE SIETE AÑOS, LA Facción aceptó salvar a la Tierra de la invasión voratán a cambio de que las mujeres humanas les dieran un año de derechos para actuar como madres de alquiler, ya que los alienígenas de la Facción enfrentaban una población cada vez más reducida. Como los vorathans eran temidos en toda la galaxia por ser sanguinarios y despiadados saqueadores, el gobierno de la Tierra aceptó.

Eso no significa que las mujeres estuvieran de acuerdo.

Esta es una recopilación de las siete historias de la serie.

A veces quieres leer sobre todo el imperio alienígena y sus múltiples giros, perdiéndote en cientos de páginas de intriga. Y otras veces solo quieres ir directo a lo esencial. Juno y Aurelia se alegran de traerte una serie de romances cortos y apasionados sobre mujeres humanas vírgenes que forman familia con sus compañeros alienígenas.

¡ÚNETE A LA LISTA DE NOVEDADES DE JUNO WELLS! 
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BEBÉ PARA EL GENERAL GRIMLOCK
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Ha sido reclutada para ser la madre de alquiler del alienígena.

VIOLET JONES DESCUBRE que ha sido emparejada con un general grimlock. Acompañará al enorme general alienígena a su mundo natal. Sólo tiene que darle un año para cortejarla y actuar como su madre de alquiler antes de poder marcharse. Al principio, está segura de que no puede darle al enorme alienígena lo que quiere, pero él es totalmente contrario a lo que ella espera. Es tierno, cariñoso y está obsesionado con garantizar su placer y su capacidad para complacerle. Muy pronto, la idea de dejarlo parece más descabellada que la posibilidad de quedarse.

Hace siete años, la Facción accedió a salvar a la Tierra de la invasión voratán a cambio de que las mujeres de la Tierra les cedieran un año de derechos de representación para actuar como vientres de alquiler, ya que los alienígenas de la Facción se enfrentaban a una población cada vez más reducida. Dado que los vorathans eran temidos en toda la galaxia como sanguinarios y despiadados saqueadores, el gobierno de la Tierra aceptó. 

Eso no significa que las mujeres lo hicieran.

A veces, quieres leer sobre todo el imperio alienígena y sus innumerables giros, sumergiéndote en cientos de páginas de intriga. Y a veces, quieres saltarte los adornos y llegar al evento principal. Juno y Aurelia se complacen en ofrecerte una serie de romances breves y tórridos sobre mujeres humanas vírgenes que tienen hijos con sus compañeros alienígenas.
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HACE SIETE AÑOS 

El político humano no sólo era mucho más pequeño que el Gran Almirante Pate, líder de toda la flota de la Facción, sino que además estaba visiblemente sudoroso y nervioso. Como grimlock, a Pate le parecía inaceptable estar revelando tal debilidad, pero intentó no juzgar al humano con demasiada dureza. Desde la invasión de la Tierra por los vorathanos, cinco años atrás, la Tierra había cambiado en muchos aspectos respecto a lo que él entendía que había sido antaño. 

Los terrícolas habían perdido su ingenuidad sobre la existencia de alienígenas fuera de su mundo, y se habían dado cuenta rápidamente de que los voratanes no venían en son de paz. No podía culpar al presidente humano por mostrarse receloso, e intentó mantener la paciencia. "Gracias por reunirse con nosotros, presidente Miller".

El hombre humano se secó la frente, brillante de sudor y larga por el retroceso de su cabello, antes de volver a meterse el pañuelo en el bolsillo. "Cuando una fuerza alienígena aparece fuera de la Tierra, entre nosotros y la armada voratán, no conviene ignorar la llamada".

Pate esbozó una pequeña sonrisa. "Supongo que no. Hemos venido a ayudarle".

El presidente parecía intrigado, aunque obviamente seguía ansioso. "¿Por qué quiere ayudarnos?"

"La Coalición no lo hará". Su compañero, el coronel Shaw Pelon, asintió a la declaración de Pate.

"Tengo que ser honesto contigo. Realmente no entiendo a la Coalición ni nada de esto. Los vorathanos sólo nos han dicho, mientras siguen invadiendo, que la Coalición no nos ayudará. ¿Tu grupo es parte de la Coalición?"

"Nos hemos separado de ellos. La Facción está compuesta por varias razas alienígenas, y nuestra guerra con los vorathanos ha sido mucho más larga que la vuestra. Han aniquilado muchos de nuestros mundos natales y diezmado nuestras poblaciones hasta que nos unimos. Ahora somos una fuerza de combate formidable y estamos preparados para ofrecer ayuda a la Tierra".

"¿Pero la Coalición no?"

"Ciertamente no, Presidente Miller. La Coalición ve a la Tierra como menos que digna de intercesión, particularmente si eso significa enfrentarse a los vorathans. La Tierra es un planeta Clase-Zed".

El presidente, obviamente, no tenía ni idea de lo que eso significaba. "Ya veo."

Pate consiguió ocultar una pequeña sonrisa, no quería que el terrícola creyera que se estaba burlando de él. "Zed es la clasificación más baja que utiliza la Coalición para los planetas que aún son habitables. Clasifica a las formas de vida como primitivas e incapaces de plegar tecnología o crear motores ionospaciales. Esencialmente, los consideran prescindibles si se comparan con los recursos necesarios para defender la Tierra de los voratanes".

El presidente pareció consternado y apretó los labios. "En ese caso, supongo que no queremos su ayuda de todos modos. Si tú también piensas así, ¿por qué estás aquí?".

"No os consideramos necesariamente una causa perdida sólo porque no tengáis el nivel de logros tecnológicos que nosotros hemos alcanzado. Puedo asegurarle, por los siglos que mi especie lleva viajando por el espacio, que la tecnología no garantiza que uno pueda llevarse bien con otros grupos. En mi opinión, es un sistema de clasificación anticuado. Aparte de eso, por fin estamos en condiciones de hacer frente a los vorathans, y sabemos dónde están. Están aquí para despojaros de vuestros recursos, como han estado haciendo en durante milenios, y estamos preparados para detenerlos".

El presidente se mostró inseguro. "¿Eso es todo lo que espera? ¿Sólo poder enfrentarse a ellos en una batalla?".

"Ojalá fuera tan fácil". Pate se permitió una pequeña sonrisa, consciente de que al hombre le daba escalofríos ver su rostro pétreo moverse de esa manera. "Como ya he mencionado, la población de nuestra especie se ha agotado gravemente. Tenemos una grave escasez de mujeres disponibles para la reproducción, por lo que a cambio de que luchemos en esta guerra, esperamos que la Tierra implemente un sistema que nos permita aparearnos con mujeres humanas para facilitar la descendencia. Tendrán que someterse a una modificación genética para ser aptas, pero no tiene por qué ser una situación o alteración permanente o a largo plazo."

El presidente Miller pareció atónito por un momento. "¿Has perdido la cabeza?" Sacudió la cabeza. "Nuestras mujeres no aceptarán eso. Mi hija sólo tiene diecisiete años. Nunca la forzaría a esa situación".

"Si no le importa que se lo diga, Presidente Miller", dijo Shaw en tono amable, "sus probabilidades con los vorathanos son mucho peores. Supongo que ya sabrá lo que queda de una mujer después de que hayan disfrutado de ella: nada reconocible".

El presidente palideció. "¿Está amenazando con tratar a nuestras mujeres de la misma manera?"

Pate y Shaw gruñeron al unísono. "Por supuesto que no", dijo Pate. "Mi colega se limita a ilustrarles la diferencia que supondría no contar con nuestra intercesión. Estamos pidiendo a sus mujeres que hagan un sacrificio a corto plazo antes de reanudar sus vidas para ayudarnos a reconstruir nuestros hogares y familias. A cambio, evitaremos que sufran un final mucho más espantoso a manos de los vorathanos. Es lo más sencillo que puede ser un intercambio así dadas las circunstancias".

"Podría ayudarnos de todo corazón", dijo el Presidente Miller con un deje de súplica.

Pate esbozó una sonrisa llena de compasión. "Me temo que no podemos. Esto también nos cuesta recursos y conseguir que toda la facción se ponga de acuerdo ha sido una tarea ingente. Ahora estamos todos de acuerdo, salvo algunas excepciones que han decidido separarse de nosotros, pero eso depende de que tu gente también nos ayude con lo que necesitamos. Ninguno de ellos se contentará con luchar, sangrar y morir por la causa de otro".

El Presidente Miller parecía enfermo. "No tengo autoridad para aceptar esto".

"Entonces te sugiero que consigas el acuerdo de quien sea necesario. Envía un mensaje a mi nave cuando hayas llegado a un consenso y decidido si la Tierra desea nuestra ayuda o no". Con una firme inclinación de cabeza hacia el presidente, se puso en pie, y el coronel Pelon cayó en fila detrás de él. 

Salieron de la sala de reuniones de la Casa Blanca y pronto volvieron al patín que habían traído. Era la forma más eficaz de abandonar la nave principal sin tener que desembarcar la enorme nave. Mientras Shaw trazaba un rumbo de regreso para ellos, el coronel preguntó: "¿Cree que estarán de acuerdo, almirante?".

"Eso espero. Ofrece la mejor oportunidad para la continuidad de la vida para todas las especies involucradas, a excepción de los vorathans". Había un rumor de enfado en su tono al pronunciar su nombre.

El coronel Shaw asintió con la cabeza. Él también había perdido a su familia a manos de los vorathanos, así que Pate no dudaba de que estaba de acuerdo con su postura.

Sólo quedaba por ver si los humanos también estarían de acuerdo.
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SIETE AÑOS DESPUÉS

Cuando Violet recibió por primera vez el correo electrónico en el que se le comunicaba que había sido seleccionada como compatible genéticamente con uno de los alienígenas que rodeaban la Tierra y la mantenían a salvo de los vorathans restantes que no habían sido expulsados al espacio profundo durante los últimos siete años, había llorado. No es que tuviera grandes ambiciones o planes de hacer algo grande en la Tierra. No tenía ninguna relación con nadie que tuviera que abandonar para aceptar su destino. Simplemente no quería abandonar la Tierra. 

Le asustaba el cambio y también la idea de que la emparejaran con uno de los alienígenas. De las siete variedades que había observado y sobre las que había aprendido en los años de escuela ofrecidos esporádicamente después de la invasión, los grimlocks eran los que más la asustaban, y estaba extrañamente segura de que eso era con lo que sería emparejada al final, sólo porque era el peor resultado posible en su mente, excepto quizás los serps. La idea de estar con uno de los alienígenas serpentinos, que parecían reptiles con escamas y sin pelo, era suficiente para enfriarla. Hacía que los grimlocks casi le parecieran atractivos.

Después de superar su tristeza, se reunió con sus dos mejores amigas, Sarah y Brighton, que también compartían un pequeño apartamento con ella. El habitáculo estaba diseñado para dos personas, pero se las habían arreglado para meter a tres. La destrucción provocada por los vorathanos, e incluso en cierta medida por la Facción mientras luchaba contra ellos, había diezmado gran parte de la Tierra, y mientras los equipos de construcción se apresuraban a intentar reconstruir, se tomaban medidas más temporales para refugiarse. Lo que se suponía que era temporal, para las tres jóvenes iba para tres años.

Dos días después, enderezó los hombros y entró en la embajada local de la facción. También era el lugar donde semanas antes se había realizado la prueba de compatibilidad para el apareamiento. Debería haberse sometido a la prueba a los dieciocho años, pero había conseguido retrasarla hasta los diecinueve. Después de reñirla por su tardanza, junto con Sarah y Brighton, que también se habían retrasado, le habían tomado muestras de ADN y habían husmeado en su vida, todo como preparación para que un alienígena pudiera reclamarla para sus derechos de representación, como ellos lo llamaban. 

Supuso que les sonaba mejor que los derechos de yegua reproductora, que era esencialmente lo que era. Tendría que dar un año de su vida al alienígena que la seleccionara y, con suerte, durante ese tiempo concebiría. Al menos, esa era la esperanza de los alienígenas. Por su parte, no le importaría ser considerada estéril. Eso la liberaría de cualquier obligación, pero no tenía motivos para sospechar que pudiera serlo.

Apareció un vigilante que vestía una larga chaqueta negra similar a los uniformes militares de la facción, al menos para las ocasiones de gala. Era humano, pero se comportaba con un aire frío y eficiente que sugería que las emociones no le afectaban realmente.

"¿Su nombre, por favor?"

"Violet Jones". Le temblaba la voz.

"Sígueme".

Mientras caminaban, ella dijo: "El correo electrónico dice que me han emparejado con unos cuantos extraterrestres. ¿Significa eso que puedo elegir?". Se aferró a esa esperanza, pensando que haría la idea más tolerable.

Se burló. "Me temo que ese no es tu lugar".

Ella le miró a la espalda. "¿Por qué me corresponde a mí decidir mi destino?"

El supervisor la miró con desdén. "¿Preferirías haber sido presa de los vorathans de , o tal vez obligada a servirles hasta tu muerte, y que luego te comieran? ¿No preferirías renunciar a un año de tu vida para evitar eso?".

Ella asintió a regañadientes. "No me malinterpretes. Entiendo por qué la Tierra hizo el acuerdo que hizo, pero si hay más de un alienígena con el que podría ser una pareja genética adecuada, debería ser yo quien eligiera entre ellos".

"Debería darse cuenta de que la Facción tiene el equilibrio de poder aquí, Srta. Jones". Por un momento sonó ligeramente comprensivo. "En caso de que una mujer humana sea emparejada con más de uno de los alienígenas, el alienígena con más antigüedad puede elegir si la quiere. El general Shaw Pelon ha elegido reunirse con usted, lo que indica que probablemente la aceptará".

"¿Hay algo que pueda hacer para sabotear la reunión?" No estaba segura de si estaba bromeando, hablando en serio o algo intermedio.

El supervisor le lanzó una mirada admonitoria, pero no dijo nada más: "Eso no funcionaría. Las únicas razones por las que te rechazaría es si eres infértil o quizás si no eres virgen".

Le rechinaron los dientes al recordárselo. Parte de la negociación implicaba que las mujeres humanas que entraran en la edad adulta a los dieciocho años hasta los veinticinco tenían que estar disponibles para el servicio militar obligatorio, y debían mantener la pureza sexual. Ostensiblemente, era para evitar enturbiar cualquier modificación genética que pudiera ser necesaria o retrasar un apareamiento si una hembra ya estaba embarazada. Sospechaba que era mucho más misógino que eso: los bárbaros alienígenas no querían acostarse con alguien que ya hubiera estado con un humano. Quizá temían que las mujeres humanas contrastaran su rendimiento y encontraran a los alienígenas deficientes.

Siguió al supervisor hasta otra sala y se sorprendió al ver que la iluminación era algo tenue. Esperaba que fuera similar a una sala de conferencias, pero había un gran alienígena sentado a una pequeña mesa sobre cojines en el suelo. Había otros cojines esparcidos por los alrededores y tenía el servicio de té preparado. Si no hubiera medido por lo menos dos metros y medio, con la piel marrón oscuro moteada de manchas doradas que parecían ondularse al moverse, habría podido convencerse de que no era más que un hombre de negocios japonés.

Sus hipnotizantes ojos negros y su larga cabellera rubia y blanca sin duda acabaron con esa imaginación, aunque ella podría haber fingido lo contrario con su piel tan inusual y hermosa. No podía negar que lo era. Incluso con la modesta iluminación de la habitación, resaltaba cualquier atisbo de variación. 

Nunca había estado tan cerca de un grimlock, y sintió un pellizco de nervios en el estómago. Había tenido miedo de los que había visto de lejos, y no podía fingir que no lo tenía también de este, al menos hasta que se sentó a instancias del supervisor y se encontró con la mirada del gran alienígena que tenía enfrente.

Su rostro era ancho y tosco, y tenía los labios gruesos. Con el ceño fruncido, su expresión podría haberse contorsionado en una de crueldad o agresividad, pero en lugar de eso, le dirigía una mirada amable con una leve sonrisa que le produjo un escalofrío. Ella estaba segura de que, al tenderle la mano para presentársela como un terrícola, podría partirla por la mitad con uno de sus carnosos puños, pero él manejó su mano con tanta delicadeza que ella no sintió miedo.

En lugar de eso, sintió una sensación de calor en el lugar donde su piel se tocaba, que le subió por el brazo y pareció invadirla por completo. Se sorprendió por la reacción, reconociéndola como atracción. Había habido hombres humanos que la habían atraído, pero la supervivencia siempre había sido lo primero, además de saber que debía mantener su pureza y evitar cualquier carga emocional hasta los veinticinco años. Nunca se había tomado la molestia de explorar .

"Estaba deseando conocerte, Violet. ¿O prefieres que te llame Srta. Jones?"

Sus ojos se abrieron de par en par ante la pregunta. "Supongo que deberías llamarme Violet. Vamos a pasar tanto tiempo juntos que parece justificado, general". No podía leer la insignia de su uniforme, al menos no lo suficiente como para determinar su rango, pero el supervisor ya le había dicho que era general, lo que le daba derecho a elegir o rechazar primero.

De repente, sintió más miedo que ilusión ante la idea de que él la rechazara. Intentó decirse a sí misma que era porque el siguiente podría ser mucho peor, pero en el fondo no lo creía. El general grimlock le resultaba inesperadamente intrigante y quería conocerlo mejor.

"¿Comprende los términos de su acuerdo, señorita Jones?", preguntó el supervisor.

"Entiendo los términos que mi gobierno acordó en mi nombre", corrigió con un toque de descaro. "Estoy obligada a darle un año al general aquí, y durante ese tiempo, haré todo lo posible para convertirme en su sustituta".

El supervisor asintió. "¿Entiendes que debido a costumbres y acuerdos, la reproducción artificial más allá de modificar ligeramente tus genes para permitirte llevar un embarazo de un bebé grimlock está prohibida?".

"Lo entiendo. Se esperaba que estuviera a su entera disposición y que tal vez se quedara embarazada. Al final de ese año, ella era libre si no podía concebir, o tendría que quedarse si todavía estaba embarazada. Una vez que naciera un niño, entonces podría irse.

Violet no estaba segura de cómo podría alejarse de aquello. Conocía a muchas mujeres que lo habían hecho y, una y otra vez, había oído decir a mujeres mayores que era bastante fácil cuando veías al bebé, porque no se parecía mucho a ti en absoluto. En un procedimiento totalmente reversible, las mujeres humanas sólo eran modificadas genéticamente lo suficiente como para cambiar sus óvulos para aceptar esperma alienígena y llevar el embarazo, y la mayor parte del material de ADN seguía siendo del alienígena que lo engendraría. 

Para ella, no estaba segura de que eso fuera suficiente para permitirle alejarse, así que eso aumentaba su ansiedad. Llevaba tanto tiempo sin familia, salvo Sarah y Brighton, que no sabía si podría alejarse de su hijo, por poco que fuera genéticamente suyo. Mientras lanzaba una mirada al general, se preguntó si también sería fácil alejarse de él. Parecía menos sencillo que hace una hora.

"Si ambos están de acuerdo, se presentarán dentro de dos días para las modificaciones, la ceremonia vinculante y la partida", dijo el supervisor.

Frunció el ceño hacia el general, sin mirar al supervisor. "¿Ya se marcha?" Ella había imaginado que él estaría en una de las naves de la Armada en órbita alrededor de la Tierra para mantenerla protegida.

"Me temo que sí", dijo con suavidad, obviamente sin querer disgustarla. "Mi tripulación lleva dos años en esta rotación, y ninguno de nosotros ha visto aún el mundo natal reclamado por la Facción tras rechazar a los vorathanos de ese territorio. Estoy ansiosa por empezar mi nueva vida allí, así que partiremos rápidamente tras incorporarnos. Lamento si esto te angustia".

Podría haberle gritado que todo el proceso la angustiaba, pero él se estaba esforzando por ser tan amable y gentil con ella que ella no quería hacer nada que le hiciera pensar que era sencillamente horrible. Se dijo a sí misma que era porque él le parecía una apuesta más segura que cualquier otro alienígena que pudieran asignarle, pero, una vez más, no se lo creyó.

"¿Está bien si mis amigos me acompañan en el proceso? No sé qué implica una ceremonia vinculante de . ¿Es como una ceremonia de matrimonio humana?"

"Es más un intercambio de contratos, aunque hay una ceremonia formal de vinculación en la que nos atamos las manos antes de firmar. Es simbólico, y si quieres que tus amigos te acompañen a despedirte, son bienvenidos. Me aseguraré de que tengan pases esperándoles, pero es sobre todo una transacción comercial". Shaw pareció lamentarlo. "Me temo que no es lo que usted llamaría romántico, y desde luego no es algo que requiera la participación familiar. No es como una ceremonia de boda humana, si he entendido bien los conceptos".

Tragó saliva, pero no supo decir por qué. Tal vez fuera el hecho de que la privaran de una ceremonia de boda humana, aunque eso no era necesariamente lo que le estaban quitando. Cuando terminara su año, no había ninguna razón por la que no pudiera volver a la Tierra y encontrar un hombre humano con el que establecerse, casarse y tener más hijos. Sólo tenía que ser capaz de mantener su decisión de marcharse al final del año o del embarazo, lo que ocurriera primero.

"En ese caso, supongo que no llevaré a Sarah ni a Brighton después de todo". Miró entonces al supervisor. "¿Hemos terminado?"

Asintió con la cabeza. "Por ahora, Srta. Jones. Por favor, sea puntual. Mi asistente le dará un paquete con su horario para las modificaciones antes de la ceremonia. Ah, y traiga consigo las cosas que necesite durante al menos un año".

"Gracias". No estaba del todo segura de por qué le daba las gracias, ya que trabajaba para el gobierno que la había puesto en esta situación, pero su madre la había educado para ser cortés, y realmente no era culpa de los dos hombres que la acompañaban más de lo que era suya. Las circunstancias les habían obligado a ello. Supuso que si quería enfadarse con alguien, debería ser con los vorathans.
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DOS DÍAS DESPUÉS, EL general Shaw Pelon se esforzaba por ocultar lo emocionado que estaba ante la idea de tener su propia compañera. Tuvo que aplastar rápidamente la idea recordándole que ella no era necesariamente su pareja. Sólo le estaba dando la oportunidad de cortejarla para ver si podían forjar una alianza que fuera más allá de compartir las tareas reproductivas. 

A pesar de su peptalk, no pudo evitar encontrarse fantaseando con su primera noche juntos. Antes de la ceremonia, le habían administrado una inyección para aumentar la fertilidad y modificar su ADN y su estructura uterina interna. El tratamiento no tenía ningún efecto externo real sobre su largo pelo castaño y sus ojos azules, salvo la aparición de un borde morado alrededor del exterior de sus iris, pero la inyección había aumentado su fertilidad y su capacidad para liberar óvulos modificados genéticamente que serían susceptibles al esperma de él. Las apoderadas tenían un alto índice de embarazos.

Aunque no se convirtiera en su compañera, la idea de tener un hijo propio le hacía dar saltitos por los pasillos mientras la acompañaba a sus aposentos en su nave. Después de haber estado sin familia durante muchos años, era una perspectiva embriagadora imaginar ser padre. Aún no podía permitirse soñar de verdad con la idea de ser también compañero de su pequeña humana.

Cuando se volvió hacia ella tras detenerse frente a la puerta, temblaba ligeramente. "Nuestro primer punto de salto es más allá de Marte, ya que los efectos gravitatorios interferirían de otro modo. Pasaremos la primera noche a bordo de la nave viajando por debajo de la velocidad luz".

Ella asintió, todavía asustada, aunque obviamente intentaba ocultarlo. Él tomó su mano entre las suyas, tratando de no gemir por la forma en que el simple contacto lo hacía sentir como si se estuviera astillando bajo el calor de mil supernovas. No era virgen, pero bien podría serlo teniendo en cuenta su limitada experiencia, y que nunca había tenido una pareja propia.

Se esforzó por mantener una expresión amable, no quería asustarla. Ella era tan pequeña y delicada comparada con él, e imaginó que ella debía de verlo como un gran animal en estampida comparado con ella.

La palidez de su piel contrastaba con el marrón oscuro de la suya, que era casi negra en algunas zonas, antes de aclararse hasta volverse dorada. Era un camuflaje natural con el que nacían los grimlocks, y se alteraba y desplazaba por su cuerpo de forma aleatoria y autónoma. El camuflaje había sido una vez parte integral de la supervivencia en su planeta natal, densamente arbolado. Ahora era un retroceso evolutivo, pero al genoma grimlock le llevaría un tiempo dejar de necesitarlo, y habían rechazado la ayuda de los mosaicos para eliminarlo de los genes de sus descendientes.

"¿Me quedo aquí?" Sonaba temerosa mientras miraba su mano alrededor de la suya.

"Eres libre de entrar y salir cuando quieras". Al decir esto, presionó la palma de su mano contra el panel biométrico y autorizó al ordenador a reconocer sus datos biométricos para acceder a sus aposentos y a todas las zonas comunes de la nave.

La puerta se abrió un segundo después con un silbido hidráulico, y ella entró mientras él retrocedía. "Después de asegurarme de que estamos listos para el lanzamiento, volveré contigo. Si necesitas alimento, hay un sintetizador. Supongo que sabrás usarlo".

Ella asintió. "Tenemos uno en la cápsula".

"¿Vives en una vaina?" Se sobresaltó al darse cuenta de que sabía tan poco de ella, y estaba decidido a remediarlo cuanto antes. "No importa. Ya tendremos tiempo de hablar cuando vuelva dentro de un rato".

Ella asintió, y él cerró la puerta tras de sí sin haber entrado en sus aposentos. No pudo evitar sentir una oleada de pesar por tener que alejarse de ella por el momento, pero su primer deber seguía siendo asegurarse de que todos volvieran sanos y salvos al nuevo mundo natal de la Facción.

***
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PASARON CASI DOS HORAS cuando regresó a sus aposentos y entró. Pensó en llamar primero, reconociendo la costumbre humana, pero su mano ya estaba en el panel antes de que pudiera decidirse, haciendo que se abriera. No quería importunarla ni asustarla, pero al fin y al cabo era su habitación y tendría que acostumbrarse.

Se detuvo en seco cuando entró en la habitación y la vio sentada en la cama. Sus ondas castañas estaban peinadas en una cascada que le colgaba del hombro, y llevaba una bata diáfana. Era evidente que temblaba de miedo, pero consiguió levantarse. Cuando lo hizo, él se dio cuenta de lo transparente que era el vestido. Apenas rozaba sus curvas y no ocultaba nada de la figura que llevaba debajo. Se le secó la boca cuando se acercó. "¿Qué estás haciendo?

"Preparándome para esta noche". Echó los hombros hacia atrás y parecía decidida. "Por eso estamos aquí, ¿no es así, General?"

"Prefiero que me llames Shaw antes de intimar, Violet". A pesar de su determinación de seguir siendo un caballero, se encontró cruzando la distancia que los separaba y pasando uno de sus nudillos ásperos y nudosos por la suave piel del rostro de ella. Se alegró cuando ella no se inmutó. "No hay prisa".

"Pero lo hay, ¿no? Sólo tenemos un año, y un embarazo grimlock lleva diez meses y medio, ¿no?".

"Has leído la literatura". Qué respuesta tan estúpida. Era todo lo que podía hacer para centrarse en la conversación y no barrerla en sus brazos y presionarla contra la cama. "No quiero que sientas que tienes que hacer nada que no quieras".

Ella le dirigió una mirada directa. "Ambos sabemos que probablemente no estoy aquí completamente por voluntad propia, pero si se compara con la idea de ser víctima de uno de los vorathans, creo que el gobierno humano tomó la mejor decisión posible".

"¿Pero nos culpas por forzar el acuerdo?"

Dudó y luego se encogió de hombros. "Obviamente, la Facción tomó cierta ventaja en la situación, pero tampoco puedo culpar a tu grupo. El número de miembros de tu especie se está reduciendo más allá del punto de rebote, incluso con tus grupos alienígenas dispares uniéndose para formar la Facción. Mi padre solía decir que no hay almuerzo gratis, y supongo que eso se aplica aquí".

Estaba confuso. "¿Tienes hambre? Puedo prepararte algo de cenar con el sintetizador".

Para su sorpresa, ella se echó a reír y le explicó rápidamente la expresión. Él la escuchó, pero su atención se centró más en sus labios suaves y carnosos y en sus caderas bien curvadas. Todo en ella agitaba sus sentidos, y así había sido desde el momento en que vio la imagen fija de ella cuando se presentó en la Embajada para encontrar una posible pareja antes de regresar al mundo natal. 

Técnicamente, podía elegir a cualquier mujer humana que estuviera en el reclutamiento, pero la Embajada animaba a los varones a decantarse por las coincidencias genéticas, ya que así las modificaciones genéticas necesarias para la mujer serían más fáciles de adaptar y revertir. Sin duda había tenido suerte con Violet.

"Aunque en realidad no tengo hambre". Se lamió los labios. "¿Sabes que no he hecho esto antes?"

Asintió mientras se acercaba y la abrazaba con suavidad. No hizo nada más por un momento, se limitó a abrazarla mientras disfrutaba del abrazo y de la sensación de su piel contra la de él, a pesar de que su uniforme y la bata de ella los separaban. "Tengo poca experiencia", admitió en voz baja. "Eso no significa que no haya estudiado".

Se rió suavemente. "Supongo que yo también he estudiado. Quizá no tan tradicionalmente como tú. He leído muchas historias reales y relatos escritos por mujeres humanas que han sido emparejadas y apareadas. Algunas se han quedado con sus alienígenas y otras han regresado, pero todo es fascinante". Su mano tembló cuando la levantó para ponerla contra el pecho musculoso de él. 

"Está bien tener miedo, y puedes decirme en cualquier momento que pare si lo deseas".

Le temblaron los labios y asintió al aceptar sus palabras. "Sabía que ése sería tu caso, Shaw". Parecía un poco tímida al pronunciar su nombre de pila, pero no apartó la mirada de él.

"No esperaba que fueras tan atrevida, Violet".

Frunció el ceño. "¿Preferirías que no diera el primer paso?"

Rápidamente sacudió la cabeza, haciendo volar su pelo blanco alrededor de ambos. "Por supuesto que no. Preveía tener que engatusarte para ganarme tu confianza durante un tiempo".

"Mis padres me educaron para no posponer las cosas". Con una burlona inclinación de los labios, se puso de puntillas y estiró el cuello. Era evidente que quería besarle.

Era demasiado alto si no la ayudaba, y con un gemido de rendición, decidiendo ignorar una vocecilla que le decía que iban demasiado deprisa, agachó la cabeza y se encontró con sus labios.

Ella era suave contra él, sus labios se amoldaban a los suyos, y cuando su lengua se introdujo en su interior para saborearla, no se parecía a nada que hubiera experimentado antes. Había un ligero sabor a cobre cuando sus labios y su lengua la exploraron, pero no era desagradable. Sospechaba que tenía que ver con la composición química de los humanos. 

Sin duda, era la primera humana a la que besaba. Su única experiencia anterior consistía en una breve relación con una hembra alfa, que se había sentido decepcionada por no ser capaz de desencadenar un calor en él, o él en ella, que le permitiera concebir. De todos modos, había sido una posibilidad remota, sobre todo porque no habían acudido a los mosaicos para una modificación genética que lo hiciera medianamente posible. 

No es que la relación fuera seria, más allá del sexo y de la curiosidad de Taria por saber si podría concebir con él. De todos modos, en aquel momento seguían inmersos en la guerra, aunque aún no habían llegado a la Tierra. Al darse cuenta de que no quería pasar ni un momento pensando en Taria, volvió a centrar toda su atención en la cálida y flexible mujer humana que tenía entre sus brazos.

Incapaz de resistirse, la levantó con facilidad y ella le rodeó la cintura con los muslos. Apoyó sus nalgas con las manos mientras retrocedía hacia la cama y se sentaba para que ella quedara a horcajadas sobre él. Ella se echó hacia atrás, respirando hondo, y él hundió la cara en su cuello. Mordisqueó y chupó la piel, haciéndola gemir y estremecerse entre sus brazos. Obviamente, a ella le gustaba ese lugar. Había pasado algún tiempo aprendiendo las zonas erógenas de los humanos, así que sabía que sus pechos eran especialmente sensibles.

Sus manos se sintieron torpes al intentar despojarla suavemente del camisón, sin querer romperlo. Al final, el fino material se rasgó bajo sus manos y gruñó. "Lo siento.

Afortunadamente, se rió. "No pasa nada. Me imaginé que sería para un solo uso". Volvió a reírse.

El sonido vibró en su pecho y bajó por su estómago hasta llegar a su polla. La risa de alguien nunca le había parecido embriagadora ni fascinante, pero la de ella tenía algo divertido, coqueto, que le llamaba la atención. No es que ella no hubiera consumido ya toda su atención desde el momento en que entró en el camarote y la encontró esperándole.

Aquel recordatorio le hizo dudar un momento, y la empujó suavemente hacia atrás, enmarcándole la cara con una de sus grandes manos. "¿Estás segura de que quieres hacerlo ya? Estoy dispuesto a esperar".

Se mordió el labio y luego asintió. "Así es. Es mejor empezar un proyecto lo antes posible, ¿no? Como ya he dicho, no soy de los que dejan las cosas para más tarde, y no creo que cambien mucho. En cualquier caso, ambos conocemos las expectativas de cada uno. No voy a hacerte esperar meses intentando cortejarme y convencerme de que me meta en tu cama. Si voy a quedarme embarazada, me imagino que cuanto antes mejor, y un año será todo lo que haga falta".

Al oírlo, sintió una punzada en el pecho. Respiró hondo y se esforzó por ocultar su consternación ante sus palabras. No hacía más que reiterar el acuerdo, y no le extrañaría que se marchara a finales de año. Que él supiera, al menos el treinta por ciento de las mujeres humanas lo hacían. Tal vez la cifra fuera aún mayor. No podía culparla por cumplir con su deber y nada más, aunque quisiera hacerlo lo más rápidamente posible.

Decidido a que si le daba vueltas al asunto podría perder la capacidad de funcionar, tiró de ella hacia atrás para darle otro beso profundo antes de agarrarle los pechos con las manos. Ella estaba suficientemente dotada, pero sus macizos parecían casi perdidos en sus grandes manos, aunque él disfrutaba sintiéndolos en su palma. Ella gimió y se arqueó contra él cuando le frotó los pezones con sus gruesos pulgares, haciéndola gritar de necesidad.

Él también tenía una necesidad: saborearla. Empezó con la lengua en la parte superior de la clavícula y fue bajando hacia el interior, levantándola a medida que avanzaba, ya que no pesaba prácticamente nada. Un segundo después, se apoderó de uno de sus pezones y empezó a chuparlo ligeramente.

"Más", dijo en tono ronco.

Al parecer, sus investigaciones se habían equivocado sobre lo delicado que tenía que ser con un tejido tan delicado, porque era evidente que ella quería más. Aumentó la sección que le aplicaba mientras le tiraba suavemente del otro pezón entre el pulgar y el dedo.

Ahora ella le apretaba y él podía sentir su humedad a través del uniforme. Violet no llevaba nada, y fue una realización embriagadora. Podría estar dentro de ella en segundos.

Sin embargo, no iba a apresurarla. Esta era su primera experiencia, y hacía mucho tiempo que él no se exponía a una pasión semejante y nunca a una necesidad tan frenética. Nunca había necesitado a Taria con este mismo tipo de urgencia, y su polla presionaba frenéticamente contra su uniforme, exigiendo ser liberada.

Con un gemido, al encontrar físicamente difícil separarse de ella, se puso de pie y la levantó hasta darle la vuelta y tumbarla en la cama. Luego se despojó de su uniforme, que era de una sola pieza y fácil de poner y quitar, y se quitó las botas de una patada. Cuando regresó junto a ella, tenía la mirada muy abierta y una pizca de miedo en la expresión cuando se fijó en su polla.

Miró el miembro que sobresalía, sabiendo que era del tamaño típico de un varón grimlock, pero no le extrañó que la asustara. Debía de tener al menos el doble del tamaño habitual de un humano, tanto en longitud como en grosor. Sabía que necesitaría cierta preparación, pero parte de su modificación genética facilitaría que su cuerpo aceptara el suyo. De lo contrario, el sexo podría resultar completamente imposible.

Recordó de su lectura que era esencial que ella estuviera completamente excitada para poder aceptarle, incluso con las modificaciones. Con esa idea en mente, se arrodilló y la levantó por las caderas, separándole los muslos para que su cabeza pudiera introducirse entre ellos. Ella no protestó ni trató de apartarse, y muy pronto, su boca cubrió su vaina, su lengua surgiendo en su interior para explorar sus profundidades. Violeta soltó un pequeño grito y se agarró a su pelo. Le dolía un poco, pero no tanto como para interrumpir su placer y pedirle que aflojara el agarre.

Ella se aferró a él con fuerza, empujando las caderas hacia arriba y hacia abajo, moviéndose de un lado a otro mientras él la lamía enérgicamente, con la atención centrada en el pequeño capullo que, según había leído, le proporcionaría tanto placer. Evidentemente, así era por la forma en que su cuerpo se estremecía y convulsionaba contra él cada vez que lo acariciaba, aunque fuera tímidamente.

Con un chorro de humedad, soltó un grito áspero y empezó a convulsionarse en sus brazos. Por un momento, pensó que estaba herida o enferma, pero luego se dio cuenta de que era simplemente la fuerza de su placer mientras gritaba su nombre en un gemido bajo y se aferraba a él.

Queriendo asegurarse de que estaba bien preparada para él, la llevó a las alturas y la hizo caer dos veces más, hasta que quedó tendida contra la cama con aspecto completamente exhausto. En ese momento, ella estaba tan flácida que sus nervios probablemente no supondrían un gran obstáculo para su penetración, porque sus músculos estarían demasiado relajados.

Se colocó con cuidado entre sus muslos y la miró. Aquel atisbo de aprensión había vuelto, pero ahora estaba claramente matizado por la satisfacción. "¿Te dolerá?"

"No lo sé. Parte de la modificación genética que te inyectaron era para que pudieras tomarme con más facilidad, pero sospecho que aún sentirás algo de dolor, al menos la primera vez". Mientras hablaba, inclinó suavemente las caderas hacia delante, deslizando la cabeza de su polla en su abertura. Empujó unos centímetros mientras ella se tensaba ligeramente, pero no intentó apartarlo. Se detuvo un momento al llegar a la barrera de su inocencia y le agarró las caderas con más firmeza. "¿Estás lista?"

Ella asintió. "Sólo hazlo rápido".

La literatura instructiva que había leído sugería un enfoque totalmente diferente, así que empujó lenta y cuidadosamente hacia delante, sin ceder ningún centímetro que ganaba, pero tampoco forzando la barrera fuera de su camino con un empujón rápido. Ella soltó un silbido áspero y él se detuvo, dándose cuenta de que estaba completamente dentro de ella. "¿Estás bien?"

Una lágrima resbaló por su mejilla y apretó los dientes durante un minuto. "Lo haré".

Si fuera más noble, le propondría detenerse, pero se sentía demasiado bien rodeado por los sedosos límites de su cuerpo, así que, en lugar de eso, empezó a penetrarla y sacarla lentamente. No perdía de vista su expresión, queriendo asegurarse de no causarle más dolor. Para su alivio, su rostro pronto reflejó placer en lugar de incomodidad, y no tardó en aferrarse a él. Sus uñas se clavaron en sus hombros cuando se levantó para agarrarla, y su ritmo se volvió más arrítmico y frenético.

Intentó mantener el control total, pero perderse en sus sedosas profundidades se lo impidió. Cuando la envoltura de ella se apretó a su alrededor, ordeñando su vástago, derramó su semilla dentro de ella con un grito de satisfacción. Estaba un poco avergonzado, esperando que nadie de su tripulación hubiera oído su expresión de felicidad, pero no podía arrepentirse de haber cedido a la pasión que sentía y de haberle mostrado lo maravilloso que había sido. Su leve sonrisa de autosatisfacción valió cualquier burla de su tripulación.

Se mantuvo un momento encima de ella, con sus cuerpos entrelazados, hasta que sus brazos temblaron demasiado en , devastado como estaba aún por la dichosa liberación. Se puso de lado, tirando de ella, y aunque sus cuerpos se separaron, ella permaneció estrechamente entre sus brazos.

Esperaba que ella dijera algo o quisiera hablar de lo ocurrido, pero lo único que hizo fue acurrucarse más contra él. Al cabo de unos minutos, oyó su respiración profunda y uniforme y la sintió empezar a babear contra su pecho. Se sintió tiernamente divertido y con un fuerte sentimiento de orgullo masculino por haber podido reducirla a tal estado, aunque no había sido fácil. Los había arrasado a los dos, y sospechaba que ella estaría tan sorprendida como él por lo fuerte que la pasión los había arrasado y arrastrado, haciéndolos imposibles de resistir.

Le parecía mucho sobre lo que construir, y se sentía tranquilamente optimista de que reclamar sus derechos de representación le llevaría a conseguir una familia completa, no sólo un bebé.
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Capítulo III
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VIOLET SE DESPERTÓ en sus brazos a la mañana siguiente. Esperaba sentir una punzada de arrepentimiento o quizá de vergüenza por su decisión de enfrentarse a lo que había considerado que sería una tarea desagradable y acabar con ella lo antes posible. En el fondo de su mente había rondado la idea de que cuanto antes se quedara embarazada, antes dejaría de tener que unirse a él.

Ahora, mientras lo miraba a través de las estrechas rendijas de sus ojos, dándose cuenta de que seguía dormido, casi se reía de sí misma. Qué tonta era al imaginar que sería desagradable o algo que soportar. A pesar de algunas punzadas entre los muslos y la incomodidad de unos músculos que no había usado antes, ya estaba preparada para tenerlo de nuevo, y le salpicó la cara con besos lentos y tímidos. 

Era un poco diferente a la luz del día, aunque fuera luz artificial proporcionada por el ordenador que regulaba el ambiente dentro de su nave. Se preguntó si él la consideraría demasiado atrevida o descarada, pero cuando sus labios se curvaron hacia los suyos, y él la estrechó entre sus brazos, apoderándose pronto de ella de nuevo, no tuvo motivos para temer haberse precipitado, ni para arrepentirse de haberlo hecho.

***
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TARDARON CASI UNA SEMANA en llegar al mundo natal de la Facción, incluso con su tecnología plegable. Shaw le había explicado que la Facción había establecido varios puntos de salto por toda la galaxia, siempre queriendo poder tomar una ruta alternativa cada vez para despistar a los voratanes. 

Aunque los vorathanos estaban actualmente acobardados en una derrota casi total, con la mayor parte de su armada destruida, y los restantes desterrados y mantenidos al otro lado de la galaxia en una zona en cuarentena, la Facción no iba a distraerse de la amenaza que los vorathanos aún podían suponer, por lo que sus protocolos de seguridad seguían en vigor. Ella lo apreciaba, aunque eso ralentizara su viaje. Parecía que hubiera merecido la pena el riesgo de tomar un punto de salto directo desde las afueras de Marte hasta el verde mundo natal que habían elegido, pero ella no era la navegante, así que no discutió.

En cambio, durante el día, cuando él estaba ocupado con las tareas de la nave, se dedicaba a aprender más sobre su cultura y la historia de la Facción y cómo se habían fusionado los grupos. Por la noche, él era todo suyo, y ella se dedicaba a aprender técnicas totalmente distintas, mucho más personales. Cuando llegaron a Baxa, ella sentía que conocía su cuerpo razonablemente bien y estaba segura de que él, a su vez, conocía cada centímetro del suyo.

Baxa les decepcionó un poco. Desde lejos, en la pantalla de vídeo, parecía verde y exuberante, haciendo honor a su reputación de verdor, y sólo cuando entraron en la atmósfera y finalmente aterrizaron en el palacio principal que se estaba construyendo para albergar el gobierno del mundo natal de la Facción, se dio cuenta de que el verde era hermoso desde lejos, pero no tanto cuando uno estaba rodeado de él. 

Era evidente que aún quedaba mucho trabajo por hacer. Juntos entraron en el palacio y encontraron a un proctor Mosaico. Parecía una especie cosida, con partes tomadas de varias otras, que era exactamente lo que un mosaico era a su entender. Habían utilizado sus conocimientos de manipulación genética y los genomas de varias especies para poder injertar e integrar partes de otras especies en la suya propia y garantizar así una forma de supervivencia para todos. 

Ni siquiera estaba segura de que los mosaicos supieran ya cómo era su pueblo original , pero si no hubiera sido por su tecnología, la capacidad de las mujeres humanas de ser sustitutas de los hombres alienígenas de la facción no habría existido. No estaba del todo segura de que eso fuera algo bueno a gran escala, pero no podía estar descontenta con la situación en la que se encontraba ahora, salvo por la decepción de la cantidad de trabajo que quedaba por hacer en Baxa.

Mientras Shaw esperaba en la cola a que le asignaran su terreno, ya que se estaba formando un grupo desde el barco y él no se había abierto paso hasta el frente, porque de todos modos todo estaba preasignado, ella se apoyó en la pared y lo esperó. De repente se dio cuenta de que pensaba alejarse de él en menos de un año. 

Lo que hace una semana le había parecido totalmente posible, ahora le parecía improbable. ¿Cómo podría soportar dejar con él lo que había encontrado? Hasta el momento, la relación era sobre todo física, pero podía ver cómo su vínculo se convertía también en emocional. Ella ya sentía algo por él, y él siempre la trataba con delicadeza y consideración. Francamente, no podía creer que alguna vez hubiera tenido miedo de los grimlocks, y especialmente de éste, que le había mostrado tanta amabilidad.

Él interrumpió su ensoñación antes de que pudiera decidir si realmente planeaba marcharse en algún momento, y ella soltó alegremente el tema mental mientras le cogía la mano. "¿Todo listo?"

"Así es. Tengo cien unidades del Sector Cinco, que me han asegurado son verdes tierras de cultivo... una vez despejadas".

Dejó escapar un gemido bajo. "Si están resaltando las tierras de cultivo, ¿hay algo más allí?"

Se rió mientras le rodeaba la cintura con el brazo. "Te alegrará saber que tenemos nuestra propia cápsula esperándonos. Si queremos algo más grande, tendremos que añadirla".

Se quejó, pero no era lo más terrible. Estaban equipadas para dos personas, y ella se las había arreglado para vivir en una con otras dos personas además de ella durante los últimos tres años. No debería ser ningún inconveniente compartir una cápsula con Shaw, sobre todo porque ya compartía su cama. No habría que pensar en cómo dormir ni nada por el estilo. Ambos sabían a qué atenerse, al menos en ese aspecto.

Tomaron su patín personal de la nave y partieron hacia su nueva propiedad. Tardaron alrededor de medio día en llegar, lo que significaba que habría que coordinar los envíos de suministros, pero cuando llegaron, ella ya estaba satisfecha. Alguien había levantado una barrera alrededor de su propiedad para separarla de sus vecinos, y ella supuso que lo había hecho uno de los soldados, que ahora se estaban convirtiendo en civiles, soldados domésticos para su protección, y en su caso, granjero.

Ella soltó una risita por un momento, imaginándoselo con un mono de tierra más viejo y un sombrero de paja.

Frunció el ceño y la miró mientras detenía el patín cerca de la cápsula. "¿Qué te divierte?"

Sin responder, abrió su dispositivo de comunicación, satisfecha de seguir teniendo señal para conectarse a Internet. Todavía podía acceder a los datos de la Tierra con un ligero retraso gracias al potente ansible de Baxa, y sacó una imagen de un granjero. Se la mostró y le dijo: "Te imaginaba vistiendo algo parecido".

Por un momento pareció avergonzado, pero luego se rió mientras se desabrochaba la parte delantera de su uniforme negro. "Puede que sea más cómodo que esto, y estoy deseando quitarme el uniforme de general desde hace tiempo.

Frunce el ceño. "¿Qué significa eso?"

"Dentro de unos cuatro años, volveré a la rotación terrestre durante un año. Mientras tanto, estoy semi retirado y me convertiré en Granjero Pelón en lugar de General Pelón".

Se dio cuenta de que no sabía mucho sobre sus planes de futuro. La relación física estaba a punto de establecerse, pero su vínculo emocional y su sentido de la compenetración tenían mucho por hacer, y ella pretendía que eso ocurriera lo antes posible. Tal vez sus planes de futuro serían más seguros si no se vinculaba con él a nivel emocional, pero sospechaba que ya era demasiado tarde para eso.
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Capítulo IV
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VARIAS SEMANAS DESPUÉS de establecer su residencia, su granja estaba tomando la forma que le gustaba, y Shaw sabía que pronto podría dedicarse a ampliar la vivienda. El POD estaba bien para ellos dos, pero si tenía la suerte de tener descendencia de ella, necesitaría ampliarlo, sobre todo si ella decidía quedarse y había más hijos en su futuro. 

Lo deseaba más que nada, pero le daba miedo abordar el tema. No quería hacer nada que la ahuyentara o la hiciera retroceder emocionalmente, así que trató de contentarse con la seguridad del estado actual de su relación. Desgraciadamente, todavía había muchas cosas de las que no estaba seguro, y eso le hacía temer perderla en algún momento.

Tal vez por eso se mostró aún más reacio de lo habitual a saludar a Var Dizark cuando se pasó por allí inesperadamente varias semanas después de que se hubieran mudado. Shaw frunció el ceño al verle. Var y él habían asistido juntos a la Academia de la Coalición en el mundo natal de los grimlock una década antes de convertirse en objetivo de los vorathans, y habían luchado juntos contra los vorathans antes de formar parte de la Facción, pero nunca habían sido amigos. Había un lado oscuro y astuto en Var que no le gustaba, y no podía imaginar por qué el hombre lo buscaba, o incluso qué hacía allí, ya que debería estar en la rotación terrestre.

Se apartó del autocultivador, que había estado utilizando para plantar semillas, y caminó hacia Var, que aterrizó con su patín cerca del de Shaw. Con el ceño fruncido, Shaw preguntó: "¿Qué haces aquí?".

Var parecía sorprendido por su tono y su tibio saludo. "¿Ocurre algo, viejo amigo? No pareces contento de verme".

Shaw se mordió las ganas de asegurarle que se alegraba de verle o de confirmarle que no, que era la verdad. Se limitó a encogerse de hombros. "Creía que estabas en la rotación terrestre".

"Sí, pero tengo un permiso corto. Decidí que quería ver mi tierra y empezar a arreglar las cosas antes de que termine mi rotación, así que ya sé lo que me espera". Miró un momento alrededor de la casa de Shaw. "Esperaba que tuviera algo más grandioso, general".
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